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Emotivo homenaje
La Sociedad Tagoro vivió uno

de los momentos inolvidables para
la historia. A finales del mes de agos-
to se entregaron los galardones que

premiaron a un socio y a una entidad
ajena a la sociedad que, por su trayec-
toria y singularidad sean merecedores
de este distintivo.  (Página 16)

Entrevista a Carlos Marrero: «me
gustaría culminar todas
las ideas que
tengo en
mi mente»
(Página 10)

Un verano repleto de actividades
El verano se despide y la So-

ciedad Tagoro dice adiós a un pro-
grama intenso de actividades que ha
tratado de contentar a la todos los
socios.  En el segundo número de
esta revista se recogen muchos de
esos acontecimientos.

Fiesta andaluza
(Página 4)

Pateo a Charco «El Negro»
(Página 8)

Fiesta caribeña
(Página 9)

Campeonato de Tenis y Padel
(Página 13)

Baile de Magos (Página 14)

Exposición de pintura y escultura
(Página 14)

Gómez Soliño habló
de «África en
positivo»

La visión de África
que nos mostró es muy
distinta a la que muchos
podemos tener del conti-
nente africano: pobreza,
guerras, emigración… Su
discurso se basó en la anti-
güedad; en las primeras ci-
vilizaciones; en el arte; en la
arquitectura…

(Página 14)

Se recupera la presentación de candidatas
La Sociedad Ta-

goro acogió nuevamen-
te la presentación de las
Candidatas de las Fies-
tas del Cristo de Dolo-
res  de Tacoronte, un

acto que se había trasla-
dado al recinto de feste-
jos y que nuevamente
se desarrolló en los alre-
dedores de la piscina.

(Página 21)
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El 27 de junio se presentó el primer
Periódico Digital de la Sociedad Tagoro. En
un acto ameno y con buena participación
de público se inauguró este rotativo que
verá la luz cada tres meses. Los encargados
de dirigir el acto fueron el presidente de la
Sociedad, don Juan Francisco Conrado; el
directivo encargado del área de cultura, En-
rique Acosta Dorta y Jesús Marrero Cani-
no, quien ha maquetado esta nueva herra-
mienta de información de la Sociedad Tago-
ro. Se hizo un recorrido gráfico, proyectado
sobre una pantalla, a la vez que se explicó,
de forma sencilla los artículos publicados,
en esta primera edición. Este periódico está
realizado por socios exclusivamente, lo que
tiene un valor añadido. Deseamos que sean
cada vez más los socios que quieran publi-
car en este, nuestro periódico, sus inquie-
tudes. Hay un espacio para todos.

Primer periódico
«Tagoro digital»

Vamos realizando nuestro proyecto
Propusimos a los socios

varias obras de mejora para la
Sociedad. En la actualidad ya po-
demos decir que hemos cumplido
con algunas de nuestras prome-
sas. La discoteca  ya está en fun-
cionamiento para nuestros jóve-
nes, con nuevo pavimento, asien-
tos, barra, techo, equipo de músi-
ca, etc. También estaba en nues-
tras pretensiones darle más segu-
ridad a la Sociedad, colocando
barandas y puertas metálicas ex-
teriores en todos los lugares que lo requerían: zona de canchas, campo de tiro, parte
trasera… Una obra importante, a nuestro entender, dado los pocos recursos económicos
de los que se disponen. También logramos hacer, entre los Socios, y con apenas coste
monetario, el cartel de entrada de la Sociedad, consiguiendo el efecto deseado por esta
Junta Directiva: señalizar la entrada  y darle más publicidad al nuevo logo si cabe. Creemos
que esta obra, realizada como una actividad más de la Sociedad, tiene un valor especial,
dado el significado que alcanzan, con el tiempo, las cosas hechas en casa.

Como apuesta más arriesgada, nos propusimos cambiar al anterior concesiona-
rio del bar, dada su poca predisposición por cambiar y dar un servicio como se

merecen los socios. Para ello, al nue-
vo concesionario se le arreglaron
algunos los desperfectos y se pin-
taron, tanto el comedor como la co-
cina. También se le ha dotado de
mantelería  nueva, como algún elec-
trodoméstico que se hacía necesa-
rio. El comedor se decoró con plan-
tas y con nuevos cuadros, sin coste
económico para la Sociedad ya que
los costes han sido pagados por tres
socios, por la publicidad y promo-
ción de sus vinos: El Mato, El Mo-
canero y Balcón Canario.

La vida fluye como el tiempo, los años,
nuestros años, se van agotando como cada
estación que le da nombre a este espacio
pasado, que alguien puso verano. Sí, a las
personas nos encanta ponerle nombre a
todo, hoy veintidós de septiembre llega el
otoño cubriendo el calendario sin que na-
die se  de cuenta. Otra vez empieza otro ci-
clo, la rueda del tiempo, jodido tiempo, em-
peñado siempre en girar cada instante, sin
ser capaz de retroceder para corregir errores
y otra vez los niños a clase, el trabajo, las
lluvias, días de recogimiento… Así es como
hemos diseñado nuestras vidas en función
del calor o del frío. Las hojas caen y con
ellas el invierno acecha a gobernantes de
economías emergentes, países industriali-
zados del G-20, se reúnen, hablan del cam-
bio climático, aquí y allí. Protocolos que
designarán en breve que las estaciones ha-
brá que identificarlas con otro nombre. Así

será y por ello buscan una
pila bautismal del tamaño de
sus corazones, pequeña y

fría, como el  mármol que recogerá el agua
bendita que salpicará otro desastre natural.
No importa, la solución está en Nairobi 2010.

Cambios de tiempo, cambios de vida,
cambios de épocas…, pues entonces cambie-
mos nosotros, miremos lo evidente y copie-
mos a la naturaleza, como el alumno copia a su
maestro. Aforismo de la imitación, adopción
urgente de lo positivo. Despistemos a la deja-
dez y vayamos a la Sociedad Tagoro, allí nos
ofrecen algo nuevo, diferente, mejor…  no mires
hacía otro lado, Tagoro esta en un acantilado.

Efectivamente, la Sociedad Tagoro es-
pera tu presencia y te brinda la posibilidad de
caminar con la esperanza que nos queda mu-
cho por hacer juntos. Camina al Charco del
Negro, Rojas, Ucanca…, que más da. Camina.
Testigo del transcurrir del verano quedan ves-
tigios de los pasos dados y sin darnos cuenta
el césped recobra con lentitud el verdor perdi-
do por las huellas de sus gentes. El silencio se

apodera una vez más en esta época del acan-
tilado; atrás quedan los ecos de las voces de
los niños, el ajetreo de todos por compartir un
día maravilloso en uno de los lugares más pri-
vilegiados de esta  Isla: Tagoro. Lugar de en-
cuentro, lugar de trabajo.

Detrás queda un importante y extenso
programa de actividades desarrollado con ilu-
sión y entusiasmo, convencido que este nue-
vo ejemplar que verá la luz en breve, serán sus
colaboradores los que se encargaran de resal-
tar los diferentes actos llevados a cabo con la
maestría que les caracteriza. Pues bien, cada
uno hace lo que quiere, escribe como cree que
sabe y resalta lo que le da la gana. Por ello,
haré lo que quiero, desde la confianza que me
otorga la Junta Directiva, para dirigirme a us-
tedes a través del presente medio. Permítan-
me  felicitar a mis compañeros de trabajo, ellos
son el Grupo de los Seis, magnífica labor, cons-
cientes todos que  las imperfecciones también
las tiene el otro grupo, sí, el de arriba.

Miguel Ángel Hernández Padrón

Editorial «G-6»
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Nuestra Sociedad ha sido, es,  y espero
que siga siendo,  un modelo a seguir para otros
club y sociedades  de nuestra Isla.  Desde el
tiempo de su fundación, allá por los años 70, ya
fue un modelo a seguir en cuanto a la amistad
que unía a sus partícipes, a la ilusión que com-
partían sus socios para que Tacoronte tuviese
una sociedad de la que carecía en aquellos tiem-
pos, etc., etc. De allí, de aquella simiente, nació
el «Espíritu de Tagoro».  Espíritu de compañe-
rismo, espíritu de ayudar al compañero, espíritu
de trabajar hombro con hombro para sacar ade-
lante cualquier iniciativa, espíritu de cuidar a los
hijos de los otros, y también, por que no decirlo,
intentar contribuir  a la educación, preparación
y convivencia de todos los integrantes de nues-
tra sociedad.  Es por todo ello, que nuestra So-
ciedad ha superado aquellas «pequeñas o gran-
des sombras»  que también las han habido a lo
largo de su pequeña (¿o gran?)  historia. Hoy,
nos vanagloriamos de tener, a mi juicio y a la de
otros muchos,  una sociedad modélica en mu-
chos aspectos: Sus instalaciones, su entorno,
sus paisajes y, como no, sus integrantes.

En estos momentos, hay una nueva Junta
Directiva, con nuevos aires e ilusiones por ofre-
cer a todos nosotros  entretenimientos, depor-
tes, cultura, etc., etc. Que no decaigan, en estos
tres años de gobierno, en su empeño. Harán
cosas buenas y otras no tanto, pero nos consta
o nos debe constar que siempre harán lo que
crean que es lo mejor, (dentro de lo posible) para
todos nosotros. Lo mismo, dicho sea de paso,
que han hecho o pretendido hacer con todas
sus fuerzas las otras directivas anteriores.

Tagoro, ya dije alguna vez, camina firme
hacia un futuro mejor. Solo debemos cuidar y
mejorar lo que tenemos, que es mucho. Promo-
cionemos la unión entre todos los socios, lime-
mos nuestras diferencias de criterios y no abo-
nemos las posibles discrepancias de pareceres,
cuidemos a Tagoro, cuidemos nuestras instala-
ciones, enseñemos a nuestros mas pequeños a
amar a Tagoro, a respetar su entorno y sus ins-
talaciones, y enseñémosles, por qué no señalar-
lo,  a respetar unas normas de conducta dentro
de nuestra Sociedad, lo que nos conducirá, sin
genero de dudas,    a   una gran, ( en mayúsculas)
SOCIEDAD que es,  y seguirá siendo,  envidia
sana de muchas otras.

Y entre tanto, y  con la ilusión de que se
consiga, gracias por haberme leído.

Reciban un atento saludo de José M.
Garcia-Granados A.

Tagoro
y su futuro

Diferenciar
entre que son los
síntomas y que es la
enfermedad, es una
labor importantísi-
ma que debo de ha-
cer cada vez que se
acerca un nuevo
paciente a mi con-
sulta, esto ocurre
porque se tiende a
pensar equivocada-
mente que los sínto-
mas son la enferme-
dad, cuando real-
mente éstos son la
expresión de lo que el organismo está
haciendo por recuperar el estado de sa-
lud. Un ejemplo para comprenderlo po-
dría ser el de la persona que ingiere un
tóxico (alcohol), nos encontramos que
uno de los síntomas más frecuente es el
vómito, en éste caso podríamos dar un
antiemético (por ejemplo el conocido
primperan), pero es sabido por todos,
que el parar el vómito no significa que la
intoxicación haya desaparecido, es más,
podemos asegurar que lo único que se
ha hecho, suprimiendo el vómito, es re-
trasar la posibilidad de desintoxicarse.
Con esto queda claro que suprimir sín-
tomas no es curar, aunque existen oca-
siones en las que hay que suprimirlos,
por ejemplo cuando el vómito estuviera
ocasionando una deshidratación, pero
lo correcto es que el facultativo ayude
al organismo en el empeño de este por
curarse, ya que el médico es un mero
ayudante de la naturaleza y la naturale-
za es el único y verdadero médico.

La enfermedad crónica cursa con
periodos de silencios sintomáticos y
periodos de crisis, estos últimos ocu-
rren cuando el organismo decide luchar
por recuperar la salud, o sea que la crisis
es siempre beneficiosa, ya que partimos
de la base en la que todo organismo que
empieza dicha periodo, es porque lo ne-
cesita para recuperar la salud que ya
estaba perdida, motivo por el que en
muchas ocasiones después de una cri-
sis nos encontramos mucho mejor que
antes de entrar en ella. Así vemos a ve-
ces como una persona que lleva un tiem-
po comiendo inadecuadamente y sin te-

ner apenas síntomas, llega un momento
que el organismo toma las riendas y de-
cide empezar un proceso de recupera-
ción de la salud  produciendo unas dia-
rreas incluso un cuadro de malestar ge-
neral con fiebre, se puede decir que en-
tonces está empezando a curarse, justo
cuando el individuo piensa que está
peor es cuando desde el punto de vista
médico está mejor, pues el organismo
ha decidido emprender el camino de la
curación de todos los excesos anterio-
res.

Por todo ello reivindico la crisis
de enfermedad como la mejor ayuda que
la Naturaleza nos ofrece para recuperar
la salud, e invito a todos a ser respetuo-
sos con los síntomas y entendiendo por
ellos,  lo que la Naturaleza está inten-
tando hacer, siendo la mejor manera de
actuar, ayudarla en su intento de recu-
perar la salud, evitando por todos los
medios suprimir síntomas, o sea evitar
la medicina sintomática en lo posible.

Por similitud, aplicándolo en la ac-
tual crisis económica, la forma  para salir
airosos de ella debería de saberla los eco-
nomistas que son los médicos de la sa-
lud financiera de nuestra sociedad. El tra-
tamiento de repartir dinero (medicina sin-
tomática) entre las entidades que han
propiciado la actual crisis, no se si será la
mejor manera, me imagino que cuando es
el remedio por el que ha optado todo el
sistema capitalista, será porque los eco-
nomistas han visto que es esta la forma,
en la que se puede ayudar a la sociedad
(que no debemos de olvidar que ya esta-
ba enferma) a salir de la crisis.

La Crisis como final del estado
de enfermedad

Por Rodolfo de la Torre Fragoso, Médico Por José M. Garcia-Granados A.
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Fiesta andaluza
El sábado 11 de julio tuvo

lugar en la Sociedad Tagoro la
Fiesta Andaluza. La escuela de
baile de la Sociedad Tagoro, en-
tre otras actuaciones, puso la
nota de color, en una magnífica
velada presentada por Juan
Francisco González, al que se le
hizo entrega, al final del acto, de
una metopa representativa, por
su desinteresada colaboración
con la Sociedad Tagoro. En este
día también estrenamos conce-
sionario del bar restaurante
quién, a pesar del poco tiempo
que tuvo para preparar el acto,
sorprendió a los invitados con
los platos a degustar. Asimismo,
la presencia del Subcampeón de
España de corte de jamón serra-
no, quién hizo una demostra-
ción cortando dos patas duran-
te el transcurso de la velada,
aportó un toque de distinción,
sin lugar a dudas a esta fiesta.

      Al concesionario,

Máximo García Hernández, le
animamos desde aquí para que
siga trabajando de esa manera,
y que este entre nosotros mu-
chos años. Es una difícil tarea,
pero confiemos en su profesio-
nalidad y buen hacer.

Después de
muchos años, la So-
ciedad Tagoro vol-
vió a participar en
una Romería. Duran-
te cinco semanas se
conformó una pa-
rranda, con socios,
para cantar, tocar y
bailar en la Romería
de Tacoronte. Los

ensayos se hicieron los viernes en la tasca de la Sociedad, donde se
ha echado de menos algún instrumento más. La carreta fue decora-
da en la propia Sociedad. Tal vez sea, por el cariño que uno le tiene
a lo nuestro, pero creo, honestamente, que la nuestra fue una de las
carretas mejores decora-
das. Los niños dieron la
nota de color en un día es-
pléndido, donde Tagoro se
reencontró con la cultura
tradicional Canaria, con
una participación de más de
cuarenta personas. El
próximo año seguro que
seremos muchos más.

Romería de Tacoronte

      Manuel, el espichamentiras,
chofer del tranvía y marido de María Lola,
como muchos tacoronteros de la época,
era cazador. Un día le cuenta a un amigo
lo que le había ocurrido en una cacería.
Dice así: Encontrándome sin cartuchos
me salió en el camino un gazapo enor-
me, cogí  una vara de membrillo y se la
puse a la escopeta con un poco de pól-
vora y disparé al animalito atravesán-
dolo por la mitad, con tan mala suerte
que huye mal herido a unos matorrales

y no lo pude coger. Al año siguiente se en-
cuentran los dos amigos y Manuel, el espi-
chamentiras, le cuenta una nueva batalla de
cacerías. Dice así: Sabes que fui a cazar y
me encontré un conejo enorme, descomu-
nal, con una vara de membrillo que le atra-
vesaba el cuerpo y la vara había echado
hojas…

      Ya se saben lo que se dice de ca-
zadores y de pescadores.

      El mismo personaje decía que una
vez recibió un calambrazo de unos cables

El anecdotario de mi pueblo

pelados y que después de aquel suceso
cada vez que cogía una bombilla se le
encendía en las manos.

Por Enrique Acosta Dorta
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Aún recuerdo aquel
día sentada en el sillón con
mi abuelo, mientras le escu-
chaba contar aquella histo-
ria que a mí en esos momen-
tos me parecía un tanto com-
plicada, pero no sólo me lo
parecía, es que en realidad
así lo fue. Es hoy, cuando
trato de transmitir aquellas
palabras que un día dijo él,
palabras que iban acompa-
ñadas por unas pinceladas
de orgullo, añoranza y a la
vez agradecimiento, y con
las que ahora puedo enten-
der un poco más la valentía
y el coraje de mi abuelo, mi
héroe.

Corría el año 1958, y
tras obtener su permiso mili-
tar se inicia la primera toma
de contacto. Mi abuelo, jun-
to con su padre y uno de sus
hermano viajan hasta Vene-
zuela en busca de empleo,
país en el que sin saberlo,
viviría una de las etapas más
importantes de su vida. Des-
pués de un año trabajando
en una red de tiendas situa-
da en Caracas, mi abuelo re-
gresa a Canarias. Es en este
momento cuando se casa, y
junto a mi abuela deciden
emprender su viaje rumbo a
Venezuela, para comenzar
desde cero una nueva vida,
en un lejano lugar y con la
esperanza de conseguir me-
jores oportunidades que las
que se podían conseguir en
esos momentos en nuestro
país. En España, la situación
era extremadamente difícil,
los empleos eran escasos, y
los salarios muy bajos.

Finalmente, embarcan
en el Montserrat, el barco en
el que permanecerían nueve
largos días hasta su llegada
al nuevo destino, Venezue-
la. Al principio, dado el poco
dinero del que disponían, tu-
vieron que instalarse provi-
sionalmente en una habita-
ción que habían podido al-
quilar y permanecer allí has-

ta que su situación económi-
ca mejorara. Por suerte, pocas
semanas después, mi abuelo
consiguió hacerse un hueco
como administrativo, en una
empresa sueca y a pesar de lo
duro que fueron los comien-
zos, de las condiciones a las
que se tuvieron que adaptar
y de lo mucho que tuvo que
trabajar, sus expectativas fue-
ron creciendo. Poco a poco
su situación profesional en la
empresa mejoró, de manera
que mis abuelos fueron ad-
quiriendo una estabilidad y
un lugar mejor donde vivir en
la zona Este del país. No  hi-
cieron un gran capital, pero sí
pudieron vivir bien e incluso
tomaron la decisión de formar
una familia.

Muchos tuvieron que
ser los momentos de tristeza,
de lucha por seguir adelante,
de desconcierto y de incerti-
dumbre al encontrarte en un
lugar en el que nada conoces,
pero con el paso del tiempo,
la vida en aquel país parecía
depararles algo mejor. Hicie-
ron muy buenas amistades,
con las que cada fin de sema-
na se reunían en San Antonio
de los Altos, donde pasaron
muchos días fabulosos. De
aquella época guardan muy
gratos recuerdos, tuvieron
tiempo de recorrer buena par-
te de Venezuela y visitar tran-
quilamente magníficos luga-
res con paisajes de ensueño,

ya que por aquel entonces, a
diferencia de hoy, el país goza-
ba de una situación económi-
ca y política muy estable.

Pero pasados dieciséis
años, llegó el momento de que
mis abuelos esta vez acompa-
ñados por sus dos hijos pe-
queños, emprendieran el via-
je que les llevaría de vuelta a
sus orígenes. Yo no estuve
presente en aquellos años de
su vida pero la mirada de mi
abuelo es el fiel reflejo de una
vida de felicidad. Felicidad
que supera todos los riesgos
y sacrificios que tuvieron que
asumir y la valentía que tuvo
que tener para dejar en un
momento dado tantos recuer-
dos atrás. Sin embargo, hoy
he tenido las ganas y la ilu-
sión de que esos recuerdos
tan valiosos para ellos y tan
importantes en un momento
determinado de sus vidas,
ahora se encuentren plasma-
dos en estas líneas, pero sin
duda alguna donde siempre
permanecerán es en sus co-
razones.

Soy consciente de que
esta historia habrá sido la ex-
periencia de muchos, por ello
quiero mostrar toda mi admi-
ración a los que como él tu-
vieron el coraje de emprender
una nueva vida y trataron de
salir adelante, e incluso a las
miles de personas que hoy en
día se siguen encontrando en
situaciones similares.

Rumbo a Venezuela Por  Erica  Plá

Partido
de fútbol

  En este día dedicado al
fútbol, donde participaron, en
diferentes encuentros, tanto
hombres como mujeres y niños,
recibimos la visita de diferentes
jugadores de elite del deporte ti-
nerfeño. Estos jugadores fueron
los encargados de sortear distin-
tos balones y de firmar autógra-
fos a los más pequeños. En una
tarde festiva, con más risas que
deporte y con algún que otro le-
sionado por contusiones diver-
sas. No hubo ni vencedores  ni
vencidos en un día para el dis-
frute y la cordialidad.
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 Este libro
nos relata la
aventura de
JOHN HOWARD
GRIFFIN; un no-
velista blanco
norteamericano,
que , en 1959 os-
cureció el color
de su piel, some-
tiéndose a un tra-
tamiento médico
de pigmentación
y se fue a vivir
como un negro
más al sur del
país; en un mun-
do lleno de odio,
de temor, de falta
de esperanza - el
país del hombre
negro norteame-
ricano-.

  J . H .
GRIFFIN, caminó las calles de Alaba-
ma, Luisiana, Georgia, en el sur de Es-
tados Unidos, buscando un lugar don-
de poder descansar o comer, tratando
de conseguir un trabajo que no fuera
el de criado, sintiendo las miradas de
odio, el desprecio profundo del hom-
bre blanco, que veía en el negro no un
ser humano, sino un animal desprecia-
ble.

 En este libro resaltan entre
otras las siguientes virtudes:

 LA AMISTAD. En su condición
de negro, solicitó ayuda de varios ami-
gos, profesionales blancos y procuró
en todo momento, a pesar de los in-
convenientes que ello le suponía , que
no lo vieran con ellos para no causar-
les problemas.

LA AUDACIA. Emprende una
aventura que parece poco sensata,
convencido de que con el relato de sus
experiencias puede hacer un gran bien
a la sociedad y a la humanidad entera.

 LA FLEXIBILIDAD. Adapta su
comportamiento a cada situación, ne-
gro entre negros y negro entre los
blancos.

 LA FORTALEZA. En una situa-
ción ambiental perjudicial, resiste las
influencias malas, soporta las moles-
tias y se entrega con valentía para ven-
cer las dificultades y para acometer
grandes empresas.

LA GENEROSIDAD. Actúa en
favor de otras personas aunque le
cueste un esfuerzo. En este caso trata
de que la sociedad vea en verdad, la
situación del hombre negro en su país
y tome medidas para acabar con las
injusticias.

 EL OPTIMISMO.  Confía razo-
nablemente en sus propias posibilida-
des y en la ayuda que le pueden pres-
tar los demás.

 LA PACIENCIA. Soporta todo
tipo de molestias, el desprecio de los
blancos, la separación física en los
restaurantes, servicios, autobuses,
hoteles, etc., con serenidad.

 LA PERSEVERANCIA. Una vez
tomada su decisión, hizo todo lo ne-
cesario para alcanzar su objetivo, a
pesar de las dificultades.

 LA PRUDENCIA. Antes de lle-
var a cabo su proyecto, consultó este
con varias personas de su confianza,
también se reunió con tres agentes del
F.B.I., que le indicaron como debería
ser su comportamiento en cada caso;
para el tratamiento de pigmentación
consultó con especialistas famosos.

 Con este libro, Griffin, quiso dar
a conocer al pueblo norteamericano y
al mundo entero, la situación de dis-
criminación racial en que vivían los ne-
gros de su país, con el fin de contri-
buir a que se terminase con ello.

Black like me (negro como yo) por César Pérez Viera

       El segundo pateo organizado este
verano por la Sociedad Tagoro, fue acogido
masivamente al apuntarse alrededor de 70
personas. Las expectativas se vieron recom-
pensadas en un día soleado, mar en calma y
paraje paradisíaco…, que más se le puede
pedir a una excursión de estas característi-
cas. Pues: bañarse en aguas cristalinas, co-
mer lapas recién cogidas por los socios y
hechas sobre la marcha en un fuego prepa-
rado para tal fin, así como, cangrejos blan-
cos asados. Esto sería lo máximo que se
puede pedir en un domingo cualquiera, pero
hubo más. Las cervezas y los refrescos, en
su punto de frío nos llegaron por mar, gra-
cias a Luis Aguiar y a su embarcación. Los
niños, y algún que otro no tan niño, regre-
saron al Pris en las embarcaciones de Luis y
de Álvaro quienes, habían estado dando
paseos a los más pequeños por la costa sau-
zalera. En este caso concreto, creemos que
vale más una imagen que mil palabras. Re-
creémonos visualmente.

Pateo a Rojas
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Llega sep-
tiembre y con él
las Fiestas del

Santísimo Cristo
de Tacoronte. Los re-

cuerdos de la niñez re-
gresan a la mente con
una frescura tan níti-
da que me parece que
fue ayer cuando pu-
lulaba entre las atrac-

ciones, casetas de tiro, tómbolas...
Mucho ha cambiado el entorno y la

idiosincrasia de aquellos años. Y tanto que
ha cambiado: los muros que rodeaban la pla-
za, el quiosco de doña Nena, el casino, el
ayuntamiento viejo, la era de don Francis-
co, las asociaciones -como el Aborá-, nues-
tro particular campo de fútbol -antiguo te-
rreno anexo al casino-, hasta nuestro Cristo
es diferente. Yo lo recuerdo moreno, con una
mirada penetrante que me dejaba como ab-
ducido. Después, con su restauración, y
aunque me duela decirlo, no es el mismo.

Y que decir de los olores. Por estas
fechas el mosto impregnaba la ciudad y es-
pecialmente el casco. Los camiones venían
cargados de cestas  -ahora son cajas- que,
posteriormente, eran vaciadas en los múlti-
ples lagares. ¿Quien no ha pisado alguna
vez uvas? Lagares y bodegas tradicionales
han ido desapareciendo y con ellos toda
una cultura vivida desde niño. Tuve la for-
tuna de pasar mi infancia en una casa con
bodega y como algo natural, compartir todo
lo que la rodea. Como si de una clase más se
tratara, pero sin la obligación de horarios y
tareas, aprendí todo lo relacionado con el
vino. Nuevos verbos añadí a mi vocabula-
rio; trasegar, aclarar, azufrar, catar…  Mi
abuelo parecía un profesor de matemáticas.
Una gran barrica servía de pizarra y en ella
anotaba los garrafones vendidos o reserva-
dos. Se cerraban transacciones con los pro-
pietarios de ventas y bares de la zona, con
una cata comentada al estilo de antes: ce-
bolla, sardina, queso blanco, pan de leña y

una vieja navaja
para las operacio-
nes de corte. Las
clases prácticas no
faltaban y como de
un taller tecnológi-
co se tratara conocí
un sinfín de utensi-
lios: mazo, duelas,
mechas, arcos, can-
teros, aneas, tapas
de tabaiba…, sus-
tantivos que se su-

maban a los verbos ya aprendidos. El ser
niño me eximia de los trabajos de fuerza, pero
las ganas de imitar a los mayores, y con la
cercanía de la adolescencia, disfrutaba ba-
lanceando las barricas sobre las gomas vie-
jas de camión. Era todo un proceso: sacar
las madres, limpiar las barricas, quemar azu-
fre con las mechas….

Al igual que tantas cosas los vento-
rrillos han ido desapareciendo y ese olor
tan característico de la carne de cochino en
adobo. Con unos plásticos, unas hojas de
palmera y unas sábanas se montaban un
sarao en cualquier solar colindante, entre
timples y guitarras, tocando y cantando al
compás, isas, malagueñas y folias.

Las fiestas eran diferentes en todos los
sentidos. Una gran variedad de ferias se iban
instalando en los días precedentes. Recuerdo
que un año hubieron cinco pistas de cochitos
locos que hicieron las delicias de chicos y gran-
des (Jarama, Portuguesa, Canaria, Carolina…)
junto a ellas una noria, los clásicos caballitos y
coches para los mas pequeños. Las tómbolas,
las casetas de tiro, las ruletas y otros tipos de
juegos de azar se mezclaban con turroneras,
puestos de manzanas, de helados y de algo-
dón de azúcar.

Nos conocíamos a todos los feriantes
ya que pasábamos horas y horas detrás de to-
dos los juegos. Tal era el conocimiento, que
pillábamos a los ganchos, y descubríamos los
trucos y las ardides que utilizaban para distraer
a los inocentes transeúntes. Ganándome más
de una reprimenda por descubrir tales artes,
pero con el orgullo de evitar más de un engaño.

Además de las ferias y de los ventorri-
llos, en la casa del cura se podían degustar las
exquisitas viandas, así como, dulces de todo
tipo, que a un módico precio ponían a disposi-
ción de la clientela, las tan entrañables amas de
casa.

Entre los actos y los juegos  que ya no
se desarrollan, recuerdo la jinkama, la cucaña,
las carreras de sacos y las carreras de sortija
con bicicleta (afortunadamente la de caballos
se conserva).

Las anécdotas en estas fiestas son múl-
tiples. Aun recuerdo como el amigo Miguelón
(Miguel Pérez) ante el nulo intento de acertar a
los palillos con los disparos de la carabina, en
un descuido del feriante alargo el brazo y con la
punta de la desajustada escopeta, barrio los
cinco esquivos palillos y con una inocencia
extrema reclamo su preciado trofeo, que en el
fondo no dejaba de ser un escueto llavero. La
verdad es que a mi modo de ver, los feriantes
nunca perdían.

Una de nuestras pilladas consistía en
apagar todas las bombillas que iluminaban la
plaza y la de las calles de los alrededores. Ha-
bíamos descubierto un pequeño interruptor en
una casa en desuso y era rara la noche que no
lo desconectábamos para tal fin. Puedo decir
sin sonrojo que tanto mis amigos y yo salimos
impune de tal gamberrada. También algún dul-
ce turrón y alguna que otra piña de almendras
sisamos con hábil cautela y rápida huida en
carrera.

Uno de los entretenimientos de aquella
época consistía en recoger las bolas de pólvo-
ra caídas –aun sin quemar- tras los fuegos, e
intentar hacer unos más que  improvisados y
fallidos cohetes, que apenas se elevaban una
decena de metros.

Entre tanta añoranza no me puedo olvi-
dar de los clásicos coches engalanados acom-
pañando el pobre haragán, que sería,  a la pos-
tre, quemado en la plaza, junto con las ruedas
de fuegos que salían disparados hacia todas
partes.

Seguro que me dejo muchas cosas en el
tintero y no quiero comparar unas fiestas con
otras. Me conformo en las próximas fiestas con
reunirme con los amigos y familiares de toda la
vida y compartir aquellos momentos vividos y
reprimir un año más mi atronadora voz por de-
cir: ¡viva el Cristo de Tacoronte!

Recuerdos, vivencias, anhelos...Por Ricardo Acosta Dorta



tagoro digital          página8

      La diversidad de profesionales que tiene esta Sociedad,
nos permite, gracias a su colaboración, desarrollar infinidad de ac-
tividades, novedosas en la mayoría de los casos. Un grupo de so-
cios, secundados por Cayi -un auténtico artesano- nos permitió ver
a nuestros hijos hacer cometas, como se hacían antiguamente. La
cola extraída del almidón de las papas; las maderas de las cañas,
que ellos mismo fueron a buscar; los papeles de periódicos pinta-
dos para dar más vistosidad a las cometas y otras tantas operacio-
nes que tuvieron que realizar para conseguir el resultado deseado.
Después de varios días de duro trabajo, por fin se pudieron ver en
el cielo de Tagoro las magníficas cometas realizadas. El próximo año
más y mejor.

Taller de cometas
      Cada año ha ido a

más esta fiesta organizada
por Sergio Afonso de León y
un grupo de colaboradores.
Es tan sencilla como espec-
tacular, con dos componen-
tes inseparables para el éxi-
to: la buena comida y la bue-
na música. Este año la parran-
da invitada hizo las delicias
del público, prolongando la
sobremesa hasta la madruga-
da. Fue un día especial para
los asistentes quienes, ni los
más antiguos, recordaban un
día tan entrañable. Es posi-
ble que se esté dando un
paso importante en el deve-
nir de esta Sociedad con tan-
ta solera, donde se hablaba
más del pasado que del futu-
ro. Esperemos que tenga un
presente y un futuro, como
mínimo, como el de los oríge-
nes tan recordados.

Ventorrilo tradicional
Canario

Caminata a Charco El Negro
La Sociedad Tagoro es

cada vez más plural y necesi-
tamos encontrar un espacio
para el disfrute de  todos los
socios. Por ello hemos oferta-
do este verano las caminatas.
Después de la resaca del «ven-
torrillo tradicional» se madru-
go para hacer un poco de de-
porte a Santa Úrsula. Sorpren-
dentemente fue un grupo im-
portante de socios los que par-
ticiparon en esta nueva excur-
sión ya que los que habían dis-
frutado de la noche anterior,
no acudieron a esta nueva cita
con el senderismo. Se la per-
dieron, ya que el lugar merecía
la pena. Faltó que el mar estu-
viera bueno para el disfrute
completo en esta zona de la
costa de Santa Úrsula, desco-
nocida para la mayoría del gru-
po. Se pasó una mañana de
convivencia, disfrutando del
paisaje y del bocadillo, tan
apetecible en estos días vera-
niegos.

En 100 palabras por José Damas

El taponazo

El estruendo se escuchó desde la co-
cina, los invitados se agruparon en torno al
viejo millonario, que yacía en el suelo con
abrumadoras evidencias, de haber sido agre-
dido por el tapón de la botella de champaña,
que sostenía estupefacto el camarero. Una
vez incorporado, el antipático señor miró
con cara de desprecio al pobre sirviente,
señalándole la salida de forma amenazado-
ra, como si por sus venas circulara una do-
sis de cianuro. Solucionado el incidente, los
invitados continuaron sentados a la mesa
mientras el anciano, casi sin despedirse, se
retiró murmurando que a su edad  trasno-
char era una aventura muy arriesgada.
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Fiesta caribeña

Este es el segundo año consecutivo
que se celebra la fiesta caribeña en Tagoro.
El evento esta organizado por Lester Rive-
ro, profesor de baile caribeño de nuestra So-
ciedad. Después de una concurrida cena en
los jardines de la Sociedad, se dispusieron
a bailar todos los alumnos de esta discipli-
na de baile. La luz y el colorido, sobre todo
de la ropa –blanca por completo- hicieron
que el efecto visual fuera fantástico. El res-
to fue buena música, las copas –eso si, un
poco lejos del escenario de baile- y muchas
ganas de divertirse. Entre la música caribe-
ña hubo un hueco para recordar al desapa-
recido Mikel Jackson, apuntándose para la
coreografía los más pequeños.

«The Rubios», jazz en Tagoro
De las actividades desarrolladas este verano, el

concierto de jazz en la plazoleta de la discoteca fue, sin
lugar a dudas, uno de los acontecimientos que más
agradaron a los socios. Se unieron varios ingredientes
para que este primer concierto en vivo fuera un éxito:
una buena
banda, un
buen sonido,
un lugar excep-

cional, una noche espléndida y un público entrega-
do al grupo invitado para esta ocasión. The Rubio‘s,
que es sí como se llama esta banda, demostraron
sus dotes musicales y como animar una noche ve-
raniega en la Sociedad. A buen seguro estarán con
nosotros en otra edición.

Nos vemos en Tagoro, dedicado
a los años 80

«Nos vemos en Tagoro», a pesar
de que lleva pocos años realizándose,
se está convirtiendo en una de las fies-
tas más importantes de esta Sociedad.
La participación masiva de socios, des-
de primera hora de la mañana, con la
elaboración del bocadillo gigante, así
como, los diferentes torneos deporti-
vos, organizados a la perfección por
Paco Pérez Figueroa y Edy Fuentes, ha-
cen de este día algo especial, donde no
faltan los juegos para los niños, con
piñata y chocolatada incluida. Tampo-

co es desdeñable el almuerzo, donde
se elabora una paella gigante -este año,
para más de 400 personas-. Todo esto
regado con buena cerveza, jugos  y
sangría. El cansancio de este día no
hizo mella en los más noveleros que
continuaron la jornada hasta altas ho-
ras de la noche, con caldo de madruga-
da durante la Fiesta de los 80. Es pro-
bable que para otra edición tengamos
que dividir la fiesta en dos, dada la im-
portancia que tienen para los socios
ambos acontecimientos.

Caricaturas de Cristian Marrero
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El escultor tacorontero Carlos Marrero, dedicado desde su
infancia al mundo del arte en general, no sólo nos mostró alguna de
sus obras en la exposición de la que todos pudimos disfrutar en
nuestra Sociedad, sino que además nos ha concedido una colo-
quial entrevista para nuestro Boletín Informativo digital. Gracias a
él y a algunas de sus obras, como la simetría asimétrica, el évolo o el
antiévolo, hemos podido conocer algo más sobre el evolutivismo,
nombre con el que ha querido identificar esta exposición.

- ¿A qué edad empezó a dar rienda suelta a su imaginación
para plasmarla en sus obras?

No recuerdo cuando empecé a hacerlo, lo que quiere decir
que en toda mi vida he sido creador, en distintas facetas porque me
he dedicado a la música, a la pintura y distintas actividades, pero la
escultura ha sido una especie de conclusión. Se podría decir que
soy un personaje polifacético.

- ¿Lo qué estudió estuvo relacionado con este mundo?
Por supuesto, a pesar de que no soy experto en bellas artes,

mi profesión es técnico especialista. Doy clases de formación pro-
fesional, pero precisamente mi especialidad es la que crea, es decir,
no hay nada a nuestro alrededor que no esté fabricado por mi espe-
cialidad, porque la construcción mecánica lo abarca absolutamente
todo directa o indirectamente.

- ¿Por lo tanto no considera que sea absolutamente necesario
tener una formación, sino que es un don que se posee?

En este caso es un don, pero yo he tenido la suerte de tener
una formación técnica que además me permite dominar los materia-
les con más facilidad que si hubiera estudiado bellas artes, tanto
porque yo puedo transformar los materiales en una forma determi-
nada, como porque tengo una inquietud y sensibilidad. Se podría
decir que soy bastante completo en ese sentido.

- ¿Qué opinaron sus padres cuando comenzaron a ver estas
inquietudes?

Más que mis padres, fue una mujer amiga de la familia que
había estado mucho tiempo fuera y vuelve al municipio de Tacoron-
te. Ella es Mª José González, quién una vez dijo algo que siempre
recordaré: «es más escultor que pintor». Y eso, fue lo que me empu-
jó hacia la escultura, a pesar de haber atravesado otros campos
donde no he sido tan reconocido.

- ¿Alguien de su familia se había dedicado a esto con anterio-
ridad?

No, pero por ejemplo mi hijo tiene facultades tremendas para
el dibujo y para crear cosas. Con anterioridad si ha habido músicos
en la familia, mi padre, mi hermano e incluso yo mismo, de alguna
manera siempre hemos estado vinculados con el arte.

- ¿Y Qué fue lo que le atrajo de la escultura cómo para saber
que se quería dedicar a esto?

Bueno, hay una persona que no he nombrado, Mª Belén
Morales a la que le he dedicado una de mis obras, la que titulo
formas. Ella, que es una artista universal formada desde su infancia
y conocida en todo el mundo cultural, desde la distancia motivó el
que yo me interesara por el arte desde una temprana edad, ha sido
mi gran maestra a pesar de que yo no tuve contacto con ella. Mª
Belén Morales hizo que yo me metiera más que en el mundo del arte,
en el mundo de la sensibilidad.

- ¿Con qué obra de todas las que ha realizado se sentiría mas
identificado o quizá ha sido más importante para usted?

En realidad cada vez que hago una, siempre me gusta más la
última. Pero te voy a confesar que yo he empleado mucho tiempo en

Carlos Marr ero: « me  gustaría  culminar todas
las ideas que tengo en mi mente»

una obra determi-
nada y al final no
me ha convencido,
o viceversa. Por
ejemplo, la escale-
ra evolutiva que es
un simple alambre
curvo que repre-
senta la trayectoria
de la vida de las per-
sonas, tiene mucha
aceptación. Es de-
cir, no es una cues-
tión de horas o de
gasto, porque el tó-
tem vertical lleva
300 horas de traba-
jo y una cantidad inmensa de material, sin embargo al ponerlo todo
junto no me llena del todo.

- Una vez alguien me dijo que a los artistas había que tratarlos
de un modo diferente a los demás, porque eran personas únicas y
obviamente con un talento especial ¿considera que su profesión es
un tanto peculiar?

Yo no voy a alardear de esa virtud, pero efectivamente es
cierto. No se encuentra todos los días a un ser sencillo y humilde,
con una gran cantidad de información y que sabe vivir. Los talentos
no se encuentran solamente en los artistas capaces de plasmar sus
ideas, hay muchos que se encuentran ocultos o que no tienen ese
interés en salir a la luz. De cualquier manera no es mi caso, a mi me
gusta salir a la luz, y hablar con la gente.

- ¿Y personalmente, se considera un artista evolucionista?
El tema de la evolución hay que ponerlo cuanto antes encima

de la mesa, y si no se han resuelto grandes cosas en ese sentido, es
porque nadie ha logrado hacer una mesa interdisciplinar donde
haya un físico, un matemático, un filósofo, un biólogo y gente dedi-
cada evidentemente al arte. Por lo tanto, lo que yo quiero matizar es
que yo soy el creador del evolutivismo, no del evolucionismo por-
que mientras la comunidad científica espera una respuesta exacta
para poder demostrar sus teorías, el evolutivismo no las necesita.
Lo que está claro es que la humanidad del 2009 no puede seguir
ignorante ante la sencilla pregunta ¿qué hacemos aquí?

- Bueno y ahora centrándonos un poco más en esta exposi-
ción, ¿Por qué ha decidido llamarla evolutivismo?

Pues precisamente porque el evolutivismo me permite ser más
libre.

-¿Fue la Sociedad quién le propuso hacerla?
No, fui yo quien lo propuso ya que además tengo que decir

que planteé un proyecto al Ayuntamiento y no me ha dado respues-
ta, por lo que ha sido la Sociedad quien ha solucionado las cuestio-
nes municipales debido a que el Ayuntamiento no contesta.

- ¿Cuánto tiempo puede tardar en plasmar sus ideas en una
obra?

¡Dios mío! Yo puedo tardar en llegar a una idea décimas de
segundo, pero llevarla a cabo es lo que realmente cuesta. Por ejem-
plo, el móvil es una simple barra de cobre que en principio es cilín-
drica, pero luego hay que mecanizarla, hacerla cónica, y darle una
forma determinada para que cumple una serie de requisitos

(continúa en la página siguiente)
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y además no sea imperfecta, (ya que
cualquier persona puede entender la geo-
metría evolutivista) y tan sólo eso me pue-
de llevar entre 15 y 20 horas de trabajo.

- ¿Qué materiales suele utilizar?
Hasta hoy todos, el que menos la pie-

dra, pero no porque no me guste sino por-
que prefiero la madera y el metal. Pero si
tengo que elegir, siempre la madera porque
tiene más vida y la domino con más facili-
dad.

- ¿Qué sensaciones suele experimen-
tar la gente tras ver sus obras?

A mi me gustaría que la gente fuera
sincera, cosa que no siempre sucede, pero
me quedo con aquellas respuestas en las
que noto que el observador forma parte de
la obra y te da una opinión que en más de
una ocasión es lo que faltaba. El observa-
dor opina y a veces comenta cosas que yo
no veo y con ello completa el significado de
la obra.

- ¿Considera su trabajo bien valorado?
No, no está bien valorado entre otras

cosas porque que yo sepa, hay muchos es-
cultores que llegan a hacer espirales, pero
que se dan cuenta de que la escultura es una
especie de consecuencia de lo que se obser-
va en el mundo natural, sin embargo no hay
muchos escultores o pintores evolutivistas
y en ese sentido cuesta que la gente acepte
este tema. Pero a la larga se consigue, inclu-
so con gente que no tiene por qué tener una
formación académica, y con eso es con lo
que me quedo, con los que aportan.

- ¿Tienen algo en común todas las
obras que ha realizado?

Si te fijas bien, hay una variación con-
tinúa, se observa en la geometría, la tenden-
cia es a curvar las cosas. El porqué está cla-
ro, es una lucha continua sobre la discusión
geométrica, porque yo considero una abe-
rración que se explique el concepto de línea
recta, plano o de cosas constantes, cuando
eso no existe en la naturaleza.

-¿Ha podido mostrar alguna exposición
fuera de Canarias?

No, a pesar de que me lo han ofrecido
no me he movido mucho. Aunque si te digo
la verdad me gustaría, es más, si algún día
espero que me reconozcan posiblemente sea
fuera de aquí, pero todavía no ha llegado ese
momento.

- Y finalmente, ¿Qué resaltaría como lo
más satisfactorio de su labor como escultor?

Pues lograr culminar todas las ideas
que tengo en mi mente, porque no tengo tiem-
po material para llevarlas todas a cabo y por
otro lado, que la gente lo entendiera y forma-
ra parte de este proyecto, así se ubicarían
mejor en la existencia y se tendría una verdad
más exacta del mundo que nos rodea.

Erica Plá

Entr egados los premios de
fotografía de la sociedad

El pasado jueves,
día 27 de agosto, se re-
unió el jurado, creado
para tal fin, para conce-
der los premios del Primer
Concurso de Fotografía
Sociedad Tagoro.

El premio al mejor
conjunto de tres fotogra-
fías, recayó en la perso-
na de Domingo Pérez. El
premio a la mejor fotogra-
f ía sería concedido a
Pepe Damas y un accésit
especial a Carlos Nuñez.

 Los premios se
dieron lectura el sábado
29 de agosto y quedaron
expuestas las fotografías
durante la primera quin-
cena del mes de septiem-
bre.

Hecho en casa,  por nuestros socios
      A diferencia de otros años

la cena tradicional en esta celebra-
ción fue en la terraza del bar y la
comida la trajeron los socios, los
cuales demostraron sus habilida-
des culinarias.

Después de la degustación,
que fue todo un éxito, comenzó la
velada musical con boleros, que se
vieron deslucidos por problemas
técnicos del sonido –una pena-,
dado el carácter altruista de los
músicos y cantante y de la calidad
de sus interpretaciones.

Solucionado este contratiem-
po el cantautor Sergio Elías sor-
prendió, gratamente, a los asisten-
tes con su música y con sus can-
ciones. A Sergio lo hemos compro-
metido, nuevamente, para que en
breve pueda dar un concierto en
la plaza de la discoteca.

 La velada terminó con una
parranda entre invitados y socios.
Creemos que esta fiesta debe cam-
biarse para el invierno, donde hay
menos actividades, recuperando
aun más, el espíritu del «Hecho en
Casa».
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Aprendemos a circular

El viernes 14 de agosto se desarrolló en la Sociedad
Tagoro un circuito de educación vial dirigido a los más pe-
queños. Más de 40 niños se pusieron a las ordenes de la
Policía Local de Tacoronte, representada por José Antonio
«El Canario» quién, de forma desinteresada instruyó a nues-
tros hijos sobre las normas de circulación. Una tarde dife-
rente de bicicletas y patinetes, donde por unas horas la
piscina perdió el protagonismo en este verano, retomándo-
lo el polideportivo donde se desarrolló la actividad.

 Desde la Sociedad sólo nos queda agradecer a la
Policía Local de Tacoronte el que nos hayan prestado su
colaboración para esta actividad, tan interesante y diverti-
da a la misma vez.

Concurso de paellas
Como cada año el concur-

so de paellas fue un éxito de
participación. Este día, que ya
es tradicional en Tagoro y de
obligada inclusión en el progra-
ma veraniego, puede tener una
modificación para el próximo año
y es que el día de celebración
pase a un sábado en vez de do-
mingo, por petición de los so-
cios, quienes alegan –entende-
mos que con razón-, que el tiem-
po de disfrute es menor cuando
se celebra en domingo. Hemos
tomado buena nota de ello. A
pesar de esto, fue un día tran-
quilo con degustación de dife-
rentes arroces, donde el nivel se
va superando cada año. Enho-
rabuena  a los premiados.

Al ritmo de «los caracoles»

Pudiera pensarse que se trata de un ritmo lento, pero
ni mucho menos. El grupo «Caracol» ofreció un concierto el
pasado 22 de agosto que deleitó a todos los presentes, con
mucho ritmo, haciendo disfrutar a todos los asistentes de
una buena velada musical en directo.

Excursión a Teno alto
Retomamos, después de

muchos años, las exitosas ex-
cursiones por diferentes para-
jes de la isla. Este primer año
hemos ido al Parque Rural de
Teno, un espléndido lugar ro-
deado de almendros y con vis-
tas hacia El Palmar, Monte del
Agua y Teno Alto. Alrededor
de 130 socios nos dimos cita
en esta ocasión, un buen nú-
mero para comenzar. Algunos
pudieron visitar el Mercadillo
del Palmar; otros subieron a

Teno Alto, donde pudieron ha-
cer un pequeño sendero, para
más tarde degustar el vino, el
queso y la carne de cabra de la
zona. Vamos que hubo tiempo
para todo.

Por otro lado, aprovecha-
mos la ocasión para agradecer
al socio Juan Carlos Linares,
quien nos proporcionó el trans-
porte y controló que en todo
momento la ruta en guagua fue-
ra lo más cómoda posible y sin
riesgo alguno para los socios.
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Disputados los torneos sociales de Padel y Tenis

Se ha celebrado en la sociedad los campeonatos sociales de
tenis y padel. Estos son los campeones:
Campeones masculinos: José Ramón Molina-Michel Pérez
Subcampeones masculinos: Carlos Casanova-Ernesto Arvelo.
Campeones Consolación masculinos: Enrique Acosta-Jorge Aznar.
Subcampeones Consolación masculinos: Joaquín Coromina-Andrés
Campeonas Femeninas: María Eugenia Pérez-Lucía Coromina
Subcampeones femeninas: Verónica Simo-Begoña González
Campeonas Consolación Femeninas: Mónica Morales-Sandra Dorta
Subcampeones de Consolación: Maite-Beatriz Acosta
Campeones mixtos: José Ramón Molina-Laura Croissier
Subcampeones Mixtos: Carlos Casanova-Encarna Herrera.
Campeones de Consolación mixtos: Lucía Coromina-Andrés
Subcampeones de Consolación mixtos: Julio Benítez-Ana Benítez

Cuadro de honor del torneo social de padel

Campeón individual masculino: Rubén Zamanillo
Subcampeón individual masculino: Julio Benítez
Campeón Consolación masculino: Ernesto Arvelo
Subcampeón Consolación masculino: Hugo Barroso
Campeón individual femenino: Mónica Morales
Subcampeón individual femenino: Margarita Alonso
Campeón Consolación femenino: Sandra Dorta
Subcampeón Consolación femenino: Raquel Porta
Campeón dobles masculinos: Rubén Zamanillo-Samuel Barrios
Subcampeón dobles masculinos: Enrique Acosta-Ricardo Acosta.
Campeón dobles femenino: Mónica Morales-Sandra Dorta
Subcampeón dobles femenino: Edita Fuentes-Cristina Rodríguez
Campeón dobles mixtos: Samuel Barrios-María Eugenia Pérez
Subcampeón dobles mixtos: Domingo Pérez-Lisi Pérez

Cuadro de honor del torneo social de tenis

Presentado el documental
Hombre y naturaleza (Teno)

El pasado 4 de septiembre, viernes, se proyectó en la Socie-
dad el documental: Hombre y Naturaleza (Teno), del director Pedro
Felipe Acosta, un excelente documento sonoro y visual, que no
dejó indiferente a nadie. A continuación hubo una charla ofrecida
por el biólogo, José García Casanova, quien explicó la importancia
que tiene para la isla la conservación del Macizo de Teno. Puntua-
lizando sobre los microclimas, y la diferente fauna y flora que se
encuentra en este lugar concreto de la isla. Caricatura de Cristian Marrero
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África en positivo
 El 26 de junio, el Profesor Doctor,  José Gó-

mez Soliño, Catedrático en Filología, Profesor y
Director del Centro de Estudios Africanos de la
ULL., impartió la última conferencia del mes de
junio del programa de actividades de la Sociedad
Tagoro, dedicado a la cultura. La conferencia titu-
lada «África en Positivo» gustó sobre-
manera a los asistentes, tanto por la
temática como por la facilidad que tie-
ne el Profesor Gómez Soliño para
transmitir sus conocimientos. La vi-
sión de África que nos mostró es muy
distinta a la que muchos podemos te-
ner del continente africano: pobreza,
guerras, emigración… Su discurso se
basó en la antigüedad; en las primeras
civilizaciones; en el arte; en la arquitec-
tura… Un continente anclado en el pasa-
do, pero que en sus orígenes fue majes-
tuoso. Le faltó tiempo para profundizar
mucho más en otros aspectos como las dife-
rentes lenguas que se hablan, las escrituras,
las vestimentas, las tradiciones… Bueno, será
para otra ocasión, ya que nos prometió volver.
Estaremos encantados que así sea.

Exposición de
pintura y escultura

Desde el mes de abril la sala de expo-
siciones de la Sociedad Tagoro ha estado
ininterrumpidamente funcionando como tal.
Fueron varias las personas que expusieron
sus trabajos: Enrique Acosta, fotografías;
Mikel Nández, pintura; Argelio, pintura;
Delrium, carteles. Pero la exposición más
importante fue la realizada por dos socios
de nuestra Sociedad: Carlos Marrero Her-
nández de escultura y Ana María Morales
de pintura. La exposición fue presentada a
principios de julio, ante numeroso público,
por Sergio Afonso, profesor y compañero
de Carlos Marrero del Centro Óscar
Domínguez de Tacoronte. Tanto las escul-
turas, en algunos casos de gran tamaño y
materiales varios, de Carlos, como las pin-
turas de paisajes de nuestra tierra, cargadas
de color y emoción de Ana María Morales,
lograron cautivar al espectador. Entre los
dos artistas consiguieron hacer una exposi-
ción, conjunta, difícilmente superable, en
calidad y ambición. Un reto para los próxi-
mos artistas que quieran hacer uso de nues-
tras instalaciones. Es interés de esta Junta
Directiva el lograr una sala de exposiciones
permanente, tanto en el invierno como en el
verano.

      Como cada año, se celebró el
Baile de Magos de la Sociedad Tagoro,
una de las fiestas sociales con más arrai-
go e importantes de Tagoro, que ha de-
cir verdad, ha ido a menos año tras año.
Parece que se va recuperando un poco,
con una buena participación de socios
que eligieron el menú del concesionario
–más de 100-, en una noche perfecta para
pasárselo bien. Después de la actuación
del grupo Oroval de La Orotava se crea-
ron dos ambientes, casi obligados, por
los seguidores de las parrandas –más
de cuarenta- y los más jóvenes o segui-
dores de otras músicas, mezcladas por
un pinchadiscos para éste día. Es muy
probable que haya que seguir esta for-
mula para el próximo año si queremos
mantener esta fiesta tan señera, buscan-
do dos espacios diferentes que satisfa-
gan la demanda de los socios. Al final
todos se le pasaron bien, que es lo que
importa.

Al medio día había sido la botadu-
ra del barco, que como cada año más de
uno cayó a la piscina vestido –ya es tra-
dición-, regados de buen champán. Un
rato divertido para pequeños y mayores

¡¡Qué tenderete!!

Caricatura de Cristian Marrero
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Emotivo homenaje a «Lolita» y Delirium Teatro
El pasado viernes 28 de

agosto, tuvo lugar uno de los
actos más importantes de la
Sociedad Deportiva, Recreati-
va y Cultural, Tagoro. Por pri-
mera vez y ante la presencia de
muchos socios y amigos, se
realizó la entrega de los deno-
minados premios Sociedad Ta-
goro. Entre los asistentes tam-
bién se encontraban miembros
del Excmo. Ayuntamiento de
Tacoronte como el Teniente
Alcalde, Fernando Meneses,
así como algunos concejales.

En primer lugar, se con-
cedió el premio Perenquén a la
compañía de teatro «Delirium»,
merecedora del mismo por su
aportación al municipio de Ta-
coronte. Esta  institución ca-
naria fue fundada en 1985 y

desde entonces, ha cumplido
con una importante función en
el ámbito cultural dentro del
municipio tacorontero, y su
trayectoria ha sido reconocida
con numerosos premios no
solo a nivel nacional, sino tam-
bién, a nivel internacional. Tras
un bonito recopilatorio de sus
grandes momentos realizado
por Ramón Ayala, el director
de la compañía Severiano Gar-
cía, quien estuvo acompañado
por Soraya González, pasó a
leer una breve historia sobre
sus comienzos otorgándose
posteriormente, el merecido
premio.

En segundo lugar, se hizo
entrega del premio Tagoro,
esta vez de una manera más ex-
pectante ya que todos, inclu-

so el premiado,
conocimos su
identidad al ver la
primera foto que
aparecía en el ini-
cio de la proyec-
ción. El premio
Tagoro, pretendía
homenajear al so-
cio que por su tra-
yectoria, dedica-
ción a la Socie-

dad, solidaridad, y
bondad fuera meri-
torio de tal distin-
ción.

Y de pronto,
llegó el momento y
tras las fijas miradas
de todos apareció
Lolita, a quien se le
veía sumamente
sorprendida y emo-
cionada, disfrutan-
do de aquel paseo
por sus recuerdos.
Tras la entrega de
este primer premio
Tagoro 2009, por el
que recibía una pe-
queña escultura,
obra del conocido
escultor tacoronte-
ro Carlos Marrero,
la protagonista de-
dicaba unas pala-
bras de agradeci-
miento acompaña-
das de su peculiar
simpatía, y el acto
terminaba con la
emoción reflejada
en el rostro de to-
dos los presentes.

Erica Plá
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Parte de nuestra historia tiene nombres Por Ramón Ayala Puerta

Somos algunos pocos y creo que
afortunados, los que aún seguimos visi-
tando Tagoro, casi diariamente, desde su
comienzo, allá por el año 1979 cuando ex-
cavadoras, camiones, obreros y de-
más, comienzan a fraguar lo que hoy
en día queremos y apreciamos tanto,
y que algunos de nosotros la consi-
deramos como nuestra segunda casa.
Pero en este largo caminar de la So-
ciedad Tagoro, en el cual han habido
buenos y malos momentos -pero yo
prefiero quedarme tan solo con los
buenos-, sobre todo al recordar mis
primeras carreras por esos monturrios
que hoy en día son ocupados por el
edificio o la piscina, escondiéndonos
en los matos que se encontraban en
la parte alta -canchas de tenis actual-
mente-. A medida que avanzaban cada
vez mas rápido las obras y nos que-
dábamos sin entorno natural para nuestras
salvajes pero sanas diversiones, empeza-
mos a ocupar las cuevas que se encuen-

tran en la ladera con vistas al mar:
cueva de la Paloma…, convirtién-
dose esos lugares en un sitio para
nuestras reuniones y sueños in-
fantiles y que hoy en día las ob-
servo y me trasladan a esos mara-
villosos años, etapa que aun hoy
en día llevo presente en cada ins-
tante en que piso, escucho o ha-
blo de Tagoro, porque son mu-
chos momentos los vividos por
mí en esta casa con gente que hoy
en día por una u otra causa nos
han dejado, pero que, para mí,
personalmente, están en cada rin-
cón de Tagoro, y siempre lo estarán, por
que ellos también escribieron un pedacito
de la historia de esta sociedad.

Como podría yo olvidarme de los

momentos vividos y que fueron muchos,
muchísimos, pero que, si no les importa,
prefiero reservármelos para mí, con mi gran
amigo Nacho «El Bola». O como olvidar
las broncas y tirones de oreja, pero tam-
bién buenos consejos los dados por Pepe
«El Mosco», sentado siempre bajo la som-
bra de un ficus y escondido tras su puro
escuchando las jornadas futbolísticas a
través de su pequeño transistor. Tampo-
co puedo dejar de recordar el dulce sonar
del timple de Reyes Fragoso, de-
leitándonos con folias, isas y ma-
lagueñas, como solo ella sabia
interpretar, sin dejar un solo ins-
tante de sonreír y hacer reír. Tam-
bién he tenido el placer de haber
conocido y vivir nuestros inicios
con el socio numero 1 de esta so-
ciedad, «Chinea», don Juan Chi-
nea, otro gomero más como los
también recordados y apreciados
«Mon» Carrillo , un puntal más
de las grandes veladas folkloris-
ticas con que contó Tagoro en
otros momentos de antaño. Quien

no recuerda esos globos caseros lanzados
y fabricados por él desde esta sociedad,
los cuales seguíamos atentamente hasta
que desaparecían en el infinito. Tampoco

aquí faltaba jamás el taponazo de pa-
rra o gomerón con que nos brindaba
el buenazo de «Robertito» Carrillo ,
mientras nos contaba un buen reper-
torio de sus chistes o como las in-
confundibles y contagiosas risas de
Mercedes y Carmen Rosa que aun
hoy siguen latentes en las paredes
donde disputaban sus interesantes
e interminables partidas de cinqui-
llo; lugares también frecuentado por
José «El Cartucho» echándose sus
partiditas al domino y alguna que
otra tarde también se le podía ver arri-
mando o bochando bolas junto a
José Maria Deam, siendo este últi-
mo el que me inicio en el equipo de

bolas, con nuestros pantalones azules -yo
parecía Guarapo de lo grande que me que-
daban- y la camisa blanca de botones y
cuello alargado bajo el cual se encontraba
estampado el escudo de nuestra Sociedad;
por cierto, aun tengo el frío metido en los
huesos de las largas noches de partido por
esas canchas de Dios.

Un gran seguidor del equipo de fút-
bol sala y en general, participe de grandes
momentos y miembro de alguna directiva
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Parte de nuestra historia tiene nombres

de Tagoro, fue Manolito «El de la Coche-
ra», Manuel Carlo, el cual me impuso el
apodo futbolístico con el que conocía a mi
padre, «Correa», y que participo en todos
y cada uno de los partidos que disputába-
mos, tanto en nuestro campo, como fuera
de él, habiendo muchas anécdotas que
contar. La más curiosa y a la vez desespe-
rante, fue la visita a la cárcel «Tenerife II»,
donde por supuesto perdimos. Tardamos
varias horas en abandonarla dado que esa
misma noche se fugo de la misma, Dámaso
«El Brujo» que tuvo atemorizado durante
bastantes días los montes de Las Merce-
des, hasta que fue abatido por los Miem-
bros de Seguridad del Estado. Siguiendo
con el mundo del fútbol, no puedo dejar de
nombrar a German, el cual era un gran se-
guidor y sobre todo entendido en esta
materia, el cual nos animaba y corregía en
nuestros errores tácticos, siempre con la
serenidad con la que aun hoy le recuerdo.
Al igual que Eduardo Piñar, que en los so-
ciales de Fútbol sala, nos deleitaba o más
bien nos sorprendía con sus intervencio-
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Se recupera
la presentación de
candidatas en
Tagoro

nes como integrante de los naranjas, de-
fendiendo con sus despejes de codos la
portería en cada uno de los partidos, y siem-
pre aplaudido y tal vez algo preocu-
pada desde las gradas, por su dulce
y cariñosa esposa Margot. También
Víctor Díaz, joven de temperamen-
to explosivo en la cancha, parecien-
do a veces un caballo desbocado
formando parte de los Bad Dream,
pero siendo fuera de ella una perso-
na bondadosa y bastante amigable.
Vio truncada su prometedora carre-
ra como arbitro de fútbol. Ya algo
mas alejada del polideportivo y siem-
pre cerca de algún tenderete o grupo
animado y con su güisqui –Whisky-
en la mano, nos encontrábamos a
Celina, con su sonrisa permanentemente en
la boca e intentando animar la fiesta a cada
instante. También grandes partidos de te-
nis y otras veces sudando al ver como se
comía gustosamente las pimientas en sus
comidas, como si de caramelos se trataran,
fueron algunos los buenos ratos que pasá-
bamos con nuestro amigo Manuel Luis, aun
hoy recuerdo como se llevaba a Nacho «El
Bola» al hospital en uno
de nuestros muchos per-
cances con el monopatín.
No por menor edad podría
olvidarme de nuestro pe-
queño Edgar, digo peque-
ño por que tuvimos la
suerte de verle desde muy
temprana edad corretean-
do por esta sociedad y
haciendo alguna que otra
travesura de las suyas, y
para que años más tarde
nos dejara entrar en las
discotecas, aprovechán-
donos de su trabajo de se-
guridad. Otro que se deja-

ba ver mucho por la sociedad y
especialmente en sus partidas de
domino, con su paso lento debido a su enor-
me envergadura corporal era Ramón «El
Taxista», hombre de pocas palabras pero
justas y sinceras como la bondad que des-
prendía. También en las partiditas a las bo-
las nos podíamos encontrar con otro Ra-
món «El Pescador», hombre de rostro curti-
do por el salitre y el sol debido a su profe-
sión. Y quien no conoció o ha oído hablar
de Lalo «El Conserje», creo sin duda algu-
na que es de las personas que tiene mas
anécdotas suyas aquí en Tagoro, se podría
escribir un libro sobre él, - seria todo un reto
para mí-, con su merry primero y luego su
simca encarnado, del cual decía que era In-
glés ya que carecía de batería, más bien el
no la encontró hasta que se le dijo que esta-
ba debajo del asiento. Pues de estas habrían
cientos que contar.

Hasta aquí llega mi pequeño homena-
je a esas personas con las que yo personal-
mente he vivido el nacimiento de esta so-

ciedad. Posiblemente o seguramente, son
muchos más los que desafortunadamente
nos han dejado, pero yo quise limitarme,
como ya dije al principio, en nombrar a los
que he tenido un  trato más directo con ellos;
de todas formas, me gustaría disculparme
con los familiares de los que no han sido
nombrados en este escrito, ya que nunca
ha sido mi intención el dejar de nombrar o
olvidarme de alguno.
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Enrique Acosta: «Tagoro es el mejor lugar para
nosotros y para nuestros hijos, incomparable»

Entrevista con Enrique Acosta
Hemos tenido la oportunidad de en-

trevistar a Enrique Acosta, responsable
cultural perteneciente a la  nueva Junta Di-
rectiva,  quien ha tenido la amabilidad de
desvelarnos algunos detalles sobre la or-
ganización de nuestra Sociedad, así como
nueva información sobre los innovadores
planes para conseguir de Tagoro «una So-
ciedad más viva y participativa».

- ¿Qué puede aportar a la Sociedad
como directivo cultural?

Bueno en un principio el que yo en-
trara en la directiva fue precisamente para
promover la cultura porque quizás, esta
Sociedad había sido más deportiva y so-
cial, que cultural. Mi meta es que a Tagoro
se le conozca también por la cultura, para
ello queremos tener una sala de exposicio-
nes permanente, lograr un número impor-
tante de conferencias de nivel, a lo largo
del año, y hacer todo tipo de actos dentro
de la Sociedad, como pueden ser: concier-
tos en directos al aire libre -como los que ya
se han realizado este verano en la terraza de
la discoteca-. La cultura es muy amplia y
cabe, durante el invierno, otras actividades
como pueden ser: pateadas culturales por
los cascos históricos de los municipios de
Tenerife, guiadas por un historiador local;
cursos de catas; concursos gastronómicos;
proyección de documentales; cine; teatro;
tertulias…  También potenciar cada año el
Premio «Perenquén» que nos dará a cono-
cer, de cara al exterior, la actividad cultural
que en la Sociedad se está promoviendo.
Tenemos que ser ejemplo para mayores y
niños y eso sólo se consigue a través de la
cultura y la educación; creo, que debemos
apostar decididamente por ella.

- ¿Cómo ha afrontado este nuevo
reto?

Con mucha ilusión, la Sociedad me
permite hacer cosas que en otros ámbitos
no he podido lograr, como a nivel municipal
o insular. Creo que la Sociedad es un buen
foro para afrontar retos e ilusiones. Mis
mayores pretensiones no son otras que las
de compartir, con todos los socios, mis pe-
queños conocimientos dentro del mundo
de la cultura. No entiendo la vida sin com-
partir.

- ¿Cuáles son las medidas que se han
tomado con más prioridad?

Se han puesto en marcha todo tipo
de actividades culturales que hasta el mo-
mento eran muy pocas o casi inexistentes.
El salón de actos ha estado en pleno rendi-

miento durante el verano, tanto para expo-
siciones, como para conferencias. La prue-
ba es que en el mes de julio hemos realizado
como cuatro conferencias y durante el res-
to del periodo estival cinco o seis exposi-
ciones. Así mismo, en el día del libro se hizo
la recogida de los mismos, para dotar mejor
a la biblioteca e intentar ponerla en marcha
en un futuro próximo. También hemos reali-
zado concursos literarios, de pintura, de fo-
tografía; yo creo que muchísimas cosas para
acabar de llegar.

- ¿Qué objetivos se pretenden conse-
guir a largo plazo?

A largo plazo pretendemos moderni-
zar la Sociedad. dotar a Tagoro de la tecno-
logía necesaria para afrontar el futuro de la
forma más rentable y justa. Ésta tecnología
de la que hablo, ya se está  realizando el
proyecto de viabilidad, coste económico y
aplicación para nuestras necesidades. En un
futuro nos permitirá tener un control de ac-
ceso fiable, control sobre invitaciones, pe-
tición de canchas a través de Internet, re-
serva de mesas en el restaurante, ver si hay
fechas libres para celebraciones de cumplea-
ños, etc.; pudiendo reservar el día y la hora,
a expensas, únicamente, de la aprobación

de la Directiva. cobrar directamente o pagar
las actividades a través de Internet. Un mun-
do de ventajas al que nos tendremos que ir
habituando. El futuro ya llegó. Por otro lado
intentaremos dotar de medios a la bibliote-
ca como puede ser: aire acondicionado,
mejores ordenadores, iluminación, etc. Es
decir, hacer que sea un lugar de estudio bien
acondicionado, ya que hoy está más como
sala para la juventud. En la actualidad no
reúne las condiciones para que la gente
pueda ir a darle el uso para la que fue crea-
da. Mejorar la sala de exposiciones; la crea-
ción de una radio y sala de grabación es
otro de nuestros objetivos…, y muchos
otros proyectos que hay que ordenar y
priorizar. De momento el papel lo aguanta
todo, sobre él podemos poner, quitar, bo-
rrar, tachar sin coste económico.

- ¿Ha desempeñado en otra ocasión
alguna función así (como directivo) dentro
de una organización?

      He sido directivo de la Asociación
para la Conservación de la Antigua Alhón-
diga de Tacoronte durante algunos años;
una experiencia inolvidable y enriquecedo-
ra. También he sido fundador y presidente
del Club  Baloncesto Amigos de Tacoronte
–actual Tacoronte-, al que le dediqué gran
parte de mi vida. En la Cruz Roja de la Ju-
ventud he estado desde su fundación a fi-
nales de los años 70 y gran parte de la déca-
da de los 80. Asimismo  soy  socio de la Real
Sociedad Económica Amigos del País de La
Laguna. También he estado en algún sarao
más, pero no voy a cansarles con mi pasa-
do, yo sólo miro hacia delante, y mi presen-
te y futuro inmediato es Tagoro.

- ¿Cómo surge la idea del periódico?
¿Quién tomó la iniciativa?

La iniciativa es mía, pero la idea es de
Jorge Aznar, amigo y miembro de la Junta
Directiva actual. Él sugirió, en conversacio-
nes, dos cosas muy interesantes a mi en-
tender: una fue que la Sociedad tuviera su
propia radio, y que los niños fueran capa-
ces de hacer sus programas desde aquí y la
segunda fue la creación de un periódico di-
gital. Tanto la radio, como el periódico eran
muy interesantes pero aposté por el último,
dado su nulo coste económico y porque
viene a llenar un espacio, para muchos so-
cios que se han animado a escribir y que
han encontrado en la Sociedad un nuevo
impulso para su disfrute. En la radio ya se
está trabajando, pero hay otras prioridades
ahora mismo.

(Continúa en la página siguiente)
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- ¿Cómo están respondiendo los so-
cios a este impulso cultural?

      Respecto a las actividades como:
exposiciones, conferencias, concursos,
música, etc., muy positivamente. Lo cierto
es que en este aspecto las críticas han sido
buenas, lo que nos indica que debemos se-
guir por este camino. Creemos que en el in-
vierno debemos seguir con esta actividad
cultural, ya que la mayoría de las activida-
des se celebran bajo techo y no hay impedi-
mento para realizarlas. Por otro lado, si te
referías al periódico digital, la respuesta de
los socios es sorprendente; no sólo por la
gente que llama y que quiere participar a la
hora de escribir, sino por lo que nos han
comunicado su aprobación, dándonos a
entender que la idea y realización del perió-
dico es muy interesante para la Sociedad.
Al fin y al cabo, va a ser un documento es-
crito y fotográfico de Tagoro y con el paso
del tiempo se sabrá como éramos, cómo pen-
sábamos...

- ¿Se están implicando los más jóve-
nes en estas nuevas propuestas o se man-
tienen un poco al margen?

Los estamos un poco empujando,
pero sí, ya tenemos algún jovencito que va
a escribir un poema.

Después otros chicos que no son tan
pequeños, pero si bastante jóvenes nos
harán algunas pinturas. También habrá una
página de caricaturas… En fin, es lo que
estamos buscando, que los más pequeños
y  los jóvenes se impliquen en el periódico,
y que en el futuro sean ellos quienes lo sa-
quen adelante. En otras actividades cultu-
rales participan menos, pero es entendible,
la cultura no mueve masas y menos gente
joven, pero hay que apostar por ella decidi-
damente, como dije al principio. Del mayor
o menor grado cultural dependerá el futuro
de nuestra Sociedad.

- Es evidente el cambio que ha experi-
mentado la Sociedad en poco tiempo, pero
¿se podrá mantener este ritmo o ha sido una
manera de captar la atención?

Yo creo que la obligación es siempre
la de mejorar. Indudablemente cuando se
viene con ganas y con ideas nuevas, todas
se quieren materializar en poco tiempo. Pero
esto sólo es el principio. Hemos puesto en
marcha algunas cosas pero tenemos muchas
más ideas y creemos que con el tiempo, las
que hemos puesto en marcha las vamos a
mejorar o corregir lo que no se haya hecho
bien –hemos hecho buenas anotaciones
para el próximo año- y además introducire-
mos otras nuevas. La Sociedad ahora mis-
mo está viva, y lo que queremos es que no
decaiga, sobre todo de cara al invierno.

- ¿Cree que las directivas anteriores
han abandonado el aspecto cultural que en
un principio identificaba a la Sociedad?

Yo no diría que lo han abandonado,
sino que simplemente el aspecto cultural no
se trataba de la misma manera que yo la pue-
do entender ahora –y puedo estar equivo-
cado-. La Sociedad cambia con el tiempo,
hubo una época anterior en la que la Socie-
dad se quedó atrasada, anticuada y la asis-
tencia de la gente era poca. Ahora con las
nuevas instalaciones -gracias a la anterior
directiva- vuelve a estar la Sociedad más
viva y participativa. Es el momento de hacer
una fuerte apuesta por la cultura. Yo siem-
pre quiero mirar hacia delante. Todas las di-
rectivas han pretendido hacer lo mejor para
Tagoro, que no les quede ninguna duda, yo
he sido testigo de todas ellas.

- En cuanto a la parte económica, ¿está
suponiendo un gran gasto invertir en los
nuevos propósitos?

No, la cultura es barata. Hasta ahora
mismo lo que hemos hecho es comprometer
a nuestros amigos. La mayoría de las perso-
nas que han venido a impartir las conferen-
cias, a exponer, o los que hacen el periódi-
co, son amigos o socios de la Sociedad. Las
actuaciones musicales, el coste ha sido ridí-
culo, si lo comparamos con la calidad de las
actuaciones. De resto, participar en las acti-
vidades fuera de Tagoro, como en las al-
fombras, o la romería de Tacoronte no cues-
tan mucho dinero y en el senderismo sólo
se gastan los tenis. Tenemos que ofrecer
cultura minimizando gastos para poder man-
tener el resto de las instalaciones.

- Como directivo, ¿cree que se está
haciendo todo lo posible por mejorar el club?

Una cosa es que se haga todo lo po-
sible, y otra es que se haga todo lo que que-
remos hacer. Pero dentro de la economía del
club creemos que está bien, debemos man-
tener las instalaciones y ofrecer al socio
actividades para su ocio. Otra cosa es que
se carezca de otro tipo de instalaciones,
como mejorar la biblioteca, el gimnasio o
hacer la radio. Eso se tardará algún tiempo,
pero nuestra meta son tres años y en ese
tiempo esperemos que podamos dotar a la
Sociedad de lo que le falta.

- Y como socio, ¿qué cambiaría?
      Cómo socio quería cambiar algo y

ha cambiado en los últimos tiempos, -es una
percepción personal- y es que la Sociedad
fuera algo para todos. Yo he visto ese cam-
bio, ahora mismo veo una Sociedad mucho
más participativa, dónde todo el mundo se
siente bien y presume de ser socio de Tago-
ro. Como socio era una de las cosas que me
hubiese gustado que ocurriera y está ocu-

rriendo. También creo que la imagen de la
Sociedad ha cambiado de cara al exterior, lo
cual me alegra.

- Desde su punto de vista, ¿Qué es lo
que mejor está funcionando dentro de la
Sociedad?

Yo creo que el mantenimiento de las
instalaciones, porque con el poco personal
que hay, la Sociedad está de muy buen ver,
tanto en la parte de la gerencia o administra-
tiva, en la que sólo está Miguel y Lourdes,
como en la parte de mantenimiento. No hay
ninguna Sociedad en las islas, de estas ca-
racterísticas, que funcione como Tagoro,
dado el poco personal que tenemos. Cola-
boremos con ellos para que siga siendo ejem-
plo de mantenimiento, limpieza, etc. En nues-
tro cuidado de las instalaciones también está
el que podamos seguir, por mucho tiempo,
presumiendo de una Sociedad de lujo.

- ¿Y lo peor?
Lo peor creo que lo hemos solucio-

nado, aunque es temprano para decirlo,
porque lo que peor funcionaba era el bar-
restaurante y hemos hecho una apuesta,
quizá arriesgada al cambiar en pleno ve-
rano al concesionario del bar. Pero a par-
tir de aquí, confiamos en la profesionali-
dad del nuevo concesionario y espera-
mos que las cosas vayan a mejor, ya que
sería importantísimo que el lugar de re-
unión de los socios pudiera funcionar co-
rrectamente. Debemos ser comprensibles
con el nuevo responsable del bar dado
que muchos problemas que pueden sur-
gir, son debido a las limitaciones que te-
nemos en la cocina, que no está prepara-
da para la demanda en horas puntuales
de muchos socios.

- ¿Considera que Tagoro podrá to-
mar un mayor protagonismo dentro del
municipio?

Si, indudablemente no tenía ningún
protagonismo fuera de la propia Socie-
dad. Nosotros ahora hemos participado
en las alfombras, en la romería, se han
presentado dos chicas a reina de las fies-
tas, tanto de la vendimia como del arte, y
seguiremos participando en todo lo que
podamos del municipio, porque lo vemos
como algo importante. El Premio «Peren-
quén», también nos dará prestigio. Esta
es nuestra intención para el futuro, la
Sociedad tiene que ser parte del pueblo.

- Y finalmente, haciendo una com-
paración con otras sociedades del mis-
mo estilo ¿cómo definiría Tagoro? Úni-
ca, cercana, espectacular, idílica, armo-
niosa, participativa…, el mejor lugar para
nosotros y para nuestros hijos. Incom-
parable.

«Pretendemos modernizar nuestra sociedad»



tagoro digital          página

Nuestra ventana al Universo
Después de los casi diez

años que ha llevado su cons-
trucción, el Gran Telescopio de
Canarias (GTC) situado en el
Roque de Los Muchachos, está
preparado y en plenas condi-
ciones para darnos a conocer
el universo. El pasado 31 de ju-
lio pudimos contar con la pre-
sencia de Pedro Álvarez Mar-
tín perteneciente al Instituto de
Astrofísica de Canarias, profe-
sor de física y director de Gran-
tecan, la empresa pública que
ha gestionado y llevado a cabo
el diseño del gran telescopio.

En la conferencia que
ofreció explicó detalladamente como el es-
pejo principal situado en una cúpula ajusta-
da y formado por 36 piezas hexagonales de
unos 400 kilos cada una, permitirá recoger
imágenes, y hacer estudios sobre los dis-
tintos objetos que se observen. Este con-
junto de 36 espejos de casi dos metros de
diagonal están colocados con un perfecto
sistema de mecánica. Ésta es la parte princi-
pal del telescopio pero también la más com-
pleja de manejar debido a sus dimensiones,
razón por la que ha sido fabricado con un
bajo coeficiente de deformación para evitar
dilataciones que empeoren la imagen.

Pero no sólo conocimos curiosos de-
talles sobre el GTC sino que además gracias
a una breve explicación del profesor, pudi-
mos aprender algo más sobre el nacimiento

de las estrellas, sobre las galaxias o el pro-
pio Universo. Finalmente pudimos enten-
der que lo que vemos y conocemos todavía
corresponde a un porcentaje muy bajo, mien-
tras que la materia y la energía oculta ocupa
un porcentaje mucho más alto. Por lo tanto,
son todos estos terrenos los que el GTC
tendrá que investigar y desarrollar, ya que
visto lo visto, queda mucho por observar.

Tras haber ocupado todos los
asientos de nuestro salón de actos, el
asombro y el interés que habían provo-
cado las explicaciones de D. Pedro Álva-
rez fue casi un sentimiento común entre
todos los asistentes. Al finalizar el acto
se hizo entrega de una placa en agradeci-
miento por su colaboración en nuestra
Sociedad.

Presentes en la
gala de arte

El pasado 18 de septiembre tuvo lu-
gar en la Plaza del Cristo de Tacoronte la
elección de la Reina del Arte de las Fiestas
del Cristo de Tacoronte. Este año, y des-
pués de muchos de ausencia hemos tenido
otra vez representación con la joven María
José Barrios Ramos quién, a pesar de no
haber recibido el galardón, estuvo elegantí-
sima, con gran soltura al desfilar y simpatía
por doquier. Méritos más que suficientes
para haberse llevado algún premio. Otra vez
será, felicidades.

En marcha la liga de tenis y padel
La sociedad ha puesto en

marcha un novedoso campeo-
nato que se va prolongar du-
rante meses y que posibilitará
que los socios puedan dispu-
tar partidos de tenis y padel en
diferentes categorías y modali-
dades.

La competición masculi-
na, tanto el padel como en te-
nis, se dividirán en primera y
segunda categoría, mientras
que para las chicas sólo existi-
rá una categoría.

Los jugadores disputarán un
partido por semana mientras dure le
competición, e irán puntuando, de
manera que habrá una interesante ac-
tividad deportiva en las canchas de

tenis y padel. Así, se posibilitará el
encuentro entre deportitas en los di-
ferentes partidos y se promueve la
sana competición y la amistad entre
los socios.

20



página           t agoro dig i ta l21

Después de muchos años la Sociedad Tagoro vuelve a estar
presente en la Fiestas del Cristo de Tacoronte. Virginia Afonso Peraza
es la candidata para el Festival de la Vendimia y María José Barrios
Ramos es nuestra aspirante al título de Reina de la gala de Arte. Este
año, como ya se hiciera en otras épocas, la Sociedad Tagoro ha servi-
do de marco para la presentación de todas las candidatas. Aprove-

Se recupera la presentación de candidatas en Tagoro

chando de que la Sociedad estaba perfectamente decorada para el
Baile de Magos, nos ofrecimos para realizar el evento en la Sociedad.
Un espectáculo, gratuito, donde los socios pudieron disfrutar de ver
a nuestras aspirantes y al resto de las candidatas en nuestra casa.
Creemos que la Sociedad estuvo a la altura de las circunstancias,
demostrando que ahora está más viva y participativa que nunca.

Tengo algunas dudas sobre cuál es
la respuesta correcta, aunque creo que
me inclino más por la segunda opción.

Anoche estaba viendo un progra-
ma de televisión sobre alcohol y drogas
los fines de semana, donde cada una de
las imágenes que se mostraban, era cada
vez más duras. Accidentes de tráfico, jó-
venes borrachos o consumiendo drogas.
Parecía que había una competición por
ver quién conseguía escandalizar más a
la audiencia.

En varios momentos del programa
tuve que volver la cabeza para no ver al-
gunas de las crueldades que se mostra-
ban: accidentes de tráfico, viendo en pri-
mer plano las curas que se realizaban,
chicos y chicas sin control, bajo los efec-
tos de alguna sustancia...

Me pregunto ¿quién no ha estado
de fiesta hasta el amanecer alguna vez y
se ha tomado unas cuantas copas?.

De ahí viene la reflexión ¿quién no
ha salido de fiesta durante toda la noche
sin que pase nada extraño, sin tener que
tomar drogas hasta la saciedad o estar
tumbado inconsciente por el alcohol?.

Por eso, que de una situación rela-
tivamente normal, mostrándola a través
de los medios de comunicación, a unos
nos hace ruborizarnos y a otros les «en-
seña» lo que hay que hacer.

En ocasiones los medios de comu-
nicación, al mostrar unas imágenes so-
bre determinados comportamientos, ha-
cen que las personas se dividan en dos

grupos. Unos que se
escandalizan, pensan-
do lo mal que esta la
vida, deprimiéndose
ante esa situación y
otros que entienden lo
que ven como un refle-
jo de lo que ocurre, lo
que está de moda.

Evidentemente,
cualquiera de las dos
posturas es errónea.
No todo el mundo es
un caos lleno de dro-
gatas y borrachos los
fines de semana, ni
tampoco lo que se nos
ofrece es un reflejo de
la sociedad actual. Lo
que sucede es que,
con el afán de ganar
audiencia, parece que
los medios entablan
una batalla para conseguir la imagen más
morbosa y cruel, mientras que los ciuda-
danos pensamos que nos están informan-
do de algo que sucede habitualmente.

Habrá que abogar, por tanto, por
enseñar a los más jóvenes a ver la televi-
sión, a ser críticos con aquellos que ven
y escuchan, para que no confundan la
realidad, muchas veces aislada, con la
generalidad. Menos mal que esa ventana
mágica que es la tele no siempre dice la
verdad. Aunque al ver un programa so-
bre el maltrato, pensemos que todos los

¿Los medios reflejan lo que sucede en la sociedad? o ¿La
sociedad refleja lo que aparece en los medios?Por Jesús A. Marrero

hombres son maltratadores, o al ver un
reality show sobre problemas de los jó-
venes en sus casas, pensemos que to-
dos los jóvenes son conflictivos. Es evi-
dente que todo lo que aparece en los
medios no es un reflejo de la sociedad,
aunque, por desgracia, sean aconteci-
mientos verídicos. Lo malo es que algu-
nos sectores de la sociedad adoptan y
consideran bueno aquello que ven por la
tele y tienden a imitarlo, porque lo que
sale en «la caja tonta» está de moda o es
bueno.
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A Óscar Domínguez se le conoce en
Canarias como uno de los artistas más so-
bresalientes y el más internacional de to-
dos. Fue parte integrante del Surrealismo
francés, introducido, previamente, en las
vanguardias parisinas por Andre Breton –
principal abanderado del movimiento surrea-
lista-. Se le conoce también como el creador
de la calcomanía y por sus muchas excentri-
cidades a lo largo de su dramática existen-
cia. Amigo de Picasso y de Dalí, muere trá-
gicamente a los 51 años en el transcurso de
la noche vieja de 1957. Pero ¿Quién fue Ós-
car Domínguez? ¿Cómo lo veían sus ami-
gos? ¿Cómo era el personaje? ¿Qué repre-
sentó Tacoronte en su vida?

      Había nacido en La Laguna en 1906
y no será hasta cumplir los 10 años cuando
Óscar disfruta, plenamente, de Tacoronte,
el pueblo donde su padre, Antonio Andrés
Domínguez y su abuela Federica habían
nacido. Anteriormente sólo venían los fines
de semana y durante la temporada estival.
En 1916 es cuando se instalan, definitiva-
mente, en este municipio, donde poseían
grandes fincas. Aquí, en este pueblo, ma-
yormente agrícola, comienza su leyenda y
también su drama.

      Cuando apenas había cumplido
dos años falleció su madre. María Palazón
Riquelme. Un año más tarde contrajo la en-
fermedad conocida vulgarmente como el Mal
de San Vito, dejándolo postrado en una cama

hasta los cinco años. Ver el en-
tierro de su prima Mariquita por
la calle de El Calvario, camino
del cementerio, en una caja de
cristal, también marcarían, a la
postre, al aun niño Óscarito
Mesa, como se le conocía en
Tacoronte. Muchos y dramáti-
cos acontecimientos en muy
poco tiempo para quien, a la
postre, sería un genio de la pin-
tura.

      De él me hablaron mu-
chos de sus amigos que le so-
brevivieron. Aun mi abuela, Car-
men Lemus, quien tiene 100
años en la actualidad, ruboriza-
da, me habla de Domínguez
como uno de sus pretendientes
de juventud. Con él pasaban los
veranos en «El Moreno», ba-
ñándose muy cerca del castille-
te que construyó su padre en la
finca de Guayonje. Recorrían
con una barca a motor –la pri-
mera de la zona- las calas de la
costa tacorontera entre los acan-

tilados de Los Guanches, Los Loros y Gua-
yonje. Allí pasaría los mejores momentos de
su etapa en Tacoronte, junto a Elfidio y María
Rosa Alonso, Paulino Izquierdo, Anatael
Hernández, Servando Duarte, Santiago Re-
yes, Juan Fariña, Isaac Galán… y tantos
otros amigos de infancia y de juventud. Al-
gunos de estos amigos los llegué
a conocer y los puede entrevistar,
aunque no todo lo profundamente
que me hubiera gustado. Ninguno
de sus múltiples biógrafos se pre-
ocupó de conocer al personaje -
que no al artista- en el Tacoronte
de sus correrías.

      Óscar ya pintaba peque-
ñas cosas en Tacoronte, aunque
sus amigos no le daban apenas
importancias. Según la tradición
oral, había participado con un ta-
piz de flores durante el Corpus.
También acudiría, de forma anár-
quica, a las clases de dibujo de
Carmen Castro, muy cerca de su
casa. La profesora diría de él que
no atendía a norma alguna. San-
tiago Reyes contaba anécdotas de
Domínguez de su niñez, donde me
describía su habilidad manual, su
total libertad de horarios de regre-
so a casa y su capacidad para in-
ventar entretenimientos. También
el acceso que tuvo a los nuevos

inventos como: telescopios, cámaras de fo-
tos, radios…, traídos por su padre de viajes
a Europa. Por otro lado, era un niño como
los demás, que jugaba al fútbol en la Plaza
del Cristo, distinguiéndose, únicamente, por
su forma de vestir, generalmente de traje y
sombrero, cuando algunos niños –en esa
época- no tenían zapatos. En 1920, a los 14
años, hace el examen de ingreso en el Insti-
tuto de Canarias, donde estaría internado
en un pensionado hasta 1925. Un año más
tarde donó a los organizadores de las Fies-
tas del Cristo de tacorontera un cuadro con
la imagen del Cristo de los Dolores, una de
las pocas pinturas que se conservan en la
actualidad de ese periodo en Tacoronte.

      Al poco tiempo, de regreso de su
primer viaje a París, el Círculo Minerva de
Tacoronte le encargaría a Domínguez hacer
unos frescos en edificio social, hoy desapa-
recidos. La influencia de París ya había que-
dado patente en aquellos dibujos, denomi-
nados por la gente como «los machangos
de óscarito», unas cabezas de mujeres es-
tilizadas de bocas sangrantes y unos músi-
cos de color conformaban aquel conjunto
pictórico.

      Paulino Izquierdo mantuvo con
Óscar la amistad, a pesar de la distancia, a
través de correspondencia, enviándole,
cuando así se lo requería Óscar, tierras de
Tacoronte o gofio, para no perder los olo-
res, los colores, las texturas de su pueblo al
que nunca olvidó.

Oscar Domínguez: «Un personaje...         con mucha historia»
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      Óscar se había transformado en
los primeros años en París, convirtiéndose
en un ser mujeriego –como su padre- pero,
sobre todo, ávido de todo tipo de excesos.
Juan Fariña y Paulino Izquierdo me conta-
ban sus múltiples juergas en sus primeras
visitas a Tenerife, donde su primera parada,
obligada, era contactar con prostitutas. Era,
según ellos, un hombre vigoroso en todos
los aspectos, su frenesí no tenía límites. En
1928 regresa a Tenerife para cumplir el ser-
vicio militar, ofreciendo su primera exposi-
ción en la isla. Fue un auténtico fracaso,
marchándose, nuevamente, a París donde
vive de la asignación mensual que le envía
su padre, permitiéndole ésta vivir a todo
tren. La vida lujuriosa que lleva se ve trun-
cada en 1931 con el fallecimiento repentino
de su padre. Óscar viene a la isla 17 días
más tarde a recuperar los bienes de su pro-
genitor. Los acreedores de lo habían lleva-
do todo y regresa a París sin bienes materia-
les ni económicos. En estos duros momen-
tos para Óscar se encuentra a Roma, una
mujer de origen polaco quien ayuda a Do-
mínguez a sobreponerse de este doble va-
rapalo. Un año más tarde se encuentra, nue-
vamente, en Tenerife, donde expone por pri-
mera vez cuadros con tendencia surrealista.
En 1933 regresa a la isla, junto a Roma, ex-
poniendo, una vez más, en el Círculo de
Bellas Artes de Santa Cruz. Sus amigos re-
cuerdan perfectamente esta visita. Roma se
paseaba a caballo por los alrededores de la
casa de Óscar, donde ésta toca el piano ma-
gistralmente. Paulino Izquierdo me decía que
nunca había oído algo igual, quedándose
perplejo ante aquellas composiciones mu-
sicales. También por esa época Domínguez
se había comprado un coche, yendo como
un loco, según los vecinos. Al tiempo lo
tendría que vender para marcharse, nueva-
mente, a Francia. Mi buen amigo Elfidio Alo-
nso –ya fallecido- al que conocí al final de
su longeva vida, pero con el que tuve la
suerte de conversar en muchas ocasiones
de Tacoronte –su pueblo de nacimiento-,
coincidió en varias ocasiones con Óscar en
París. Elfidio me decía que Óscar caía en gra-
cia, que era un tipo simpático, rodeado siem-
pre de amigos, pero que mantenía un tren
de vida difícil de sostener, tanto físicamente
como económicamente, ya que unía una juer-
ga con otra. Aunque siempre tenía tiempo
para pintar, aun en estado ebrio. Era gene-
roso con sus pinturas y le hizo varios rega-
los a Elfidio, aunque nunca aceptó, más por
no estar cargando los lienzos que por otra
cosa, según el propio Elfidio.

      Breton es quien lo introduce en el

grupo de los surrealistas, dejando Óscar de
ser un pintor amateur. En 1935 es Breton
quien visita Tenerife, acudiendo a una ex-
posición surrealista en el Ateneo, organiza-
da por Domínguez, aunque él no se encuen-
tra en la isla. Breton viene a Tacoronte acom-
pañado de un grupo de pintores y de Ja-
cqueline, su mujer, para conocer el pueblo
de Domínguez. En el recuerdo de los taco-
ronteros quedó la visita de los surrealistas
por la expectación que creó Jacqueline,
quien venía vestida con un «mini-short».
Aquellas piernas desnudas tardaron en ol-
vidarlas los tacoronteros de aquella época,
que se agolpaban al paso de la francesa.

      En 1936, antes del Alzamiento Na-
cional, Óscar regresa, nuevamente, a la isla.
La situación política no era la más idónea
para Óscar, quien, por ese entonces, había
aprovechado para divertirse en la isla, en-
trando en una ocasión, pistola en mano, en
el Seminario de La Laguna dando tiros y
gritos al aire con la finalidad de asustar a los
curas. Este altercado, y la amistad que man-
tenía con algunos políticos republicanos, le
hicieron temer por su vida, teniendo que
esconderse en la casa de su hermana Julia,
en el Puerto de la Cruz. Por escasas horas se
salvó de ser detenido, librándose gracias a
ayudas exteriores. Huyó disfrazado de mu-
jer, junto a Elio, hijo del diputado republica-
no Luis Rodríguez Felipe –ambos eran car-
ne de cañón- en el buque de pabellón no-
ruego de la Compañía británica Starli-
nes… En noviembre de 1936 entraron en
contacto con el embajador de la II Repu-
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blica en Londres, el diplomático Manuel
Azcárate, que los embarcó hacia París. Esta
sería la última vez que Óscar estaría en la
Isla. Aquí perdemos al personaje tacoronte-
ro para encontrarnos con el artista, de quien
se han escrito infinidad de biografías, ha-
ciendo más grande su leyenda. El resto de
su vida en Francia sigue siendo desordena-
da, como ya es sabido, con una obra pictó-
rica importante, rodeado siempre de muje-
res, más cerca de la locura que de la cordura
y con una enfermedad galopante –acrome-
galia- que le llevará al deseado, en más de
una ocasión, suicidio. Hoy nos quedan po-
cas cosas de él y de su relación con Taco-
ronte: la casa de El Calvario, el castillete de
Guayonje –en la actualidad en ruinas- y los
cuadros en los que Tacoronte le sirvió de
inspiración, como la cueva de Los Guan-
ches o el drago de su casa. Poco más nos
une a este célebre pintor, que en sus oríge-
nes, repito, fue un personaje de principios
del siglo XX para, más tarde, convertirse en
el pintor canario más significativo que haya
dado esta tierra.

Agradecimiento a todos los amigos
de Óscar a los que conocí y pude compartir
con ellos vivencias de este personaje tan
excepcional: Carmen Lemus, Paulino Izquier-
do, Servando Duarte, Domingo Domínguez,
Adoración Pérez, Santiago Reyes, Juan Fa-
riña, Elfidio y María Rosa Alonso.
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Virginia Afonso Peraza, reina de
la vendimia

El pasado viernes día 25 de septiembre, la señorita Virginia Afon-
so Pereza, candidata de la Sociedad Tagoro al titulo de Reina de la
Vendimia, obtuvo el máximo galardón al conseguir el título de Reina en
el mencionado concurso. La proclamación fue festejada por un grupo
de amigos de la Sociedad que fueron a apoyarla en este día tan señala-
do para ella. Enhorabuena a Virginia y a la Sociedad, que recupera,
después de muchos años la actividad municipal.


